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Cómo ahorraremos
combustibles

El objetivo fundamental de nuestro país, claramen-
te expresado en el Plan Nacional de Desarrollo, es
el desarrollo sostenible. Sobre esta base se ha

construido el IV Plan Nacional de Energía, en el que el
uso eficiente y racional de la energía y la promoción del
uso de fuentes nuevas y renovables son factores de gran
relevancia.

El consumo nacional de energía se incrementa en
forma constante (3,9 por ciento anual) para hacerle
frente a las necesidades de una economía creciente y
una sociedad que demanda cada vez más y mejores ser-
vicios. Ello se refleja en un aumento anual del consumo
de los derivados del petróleo (6 por ciento) y la electri-
cidad (5 por ciento).  

Los costarricenses nos podemos sentir orgullosos de
los esfuerzos que en materia energética se han alcanzan-
do, un 97 por ciento de la población tiene acceso a la
energía eléctrica, producida en un 98 por ciento con
fuentes renovables: viento, geotermia, radiación solar,
agua y biomasa, recursos propios que el país, a través de
sus empresas eléctricas, ha sabido aprovechar muy exi-
tosamente, colocándonos a la cabeza de los países de
América Latina y al nivel de países desarrollados. Sin
embargo, y a pesar de la gran cantidad de recursos na-
turales que podrían utilizarse con fines energéticos, la
dependencia del petróleo y sus derivados, 100 por cien-
to importados, se ha incrementado hasta alcanzar el 70
por ciento del consumo energético nacional, lo que ha
obligado a dedicar al pago de la factura petrolera pro-
porciones importantes de nuestros ingresos por exporta-
ciones, colocándonos en una situación de desventaja y
alta vulnerabilidad ante eventos externos que no con-
trolamos.

El alto crecimiento del consumo de hidrocarburos se
debe fundamentalmente al aumento descontrolado del
parque automotor. Los cerca de 800.000 vehículos en
circulación son responsables del 72 por ciento del con-
sumo total de hidrocarburos en nuestro país (76 por
ciento del diesel y 96 por ciento de las gasolinas).

El panorama internacional nos muestra un mercado
de petróleo altamente volátil, resultado de guerras, fe-
nómenos naturales, conflictos políticos y hasta limita-
ciones tecnológicas, donde la oferta no abastece la cre-

ciente demanda, provocando una escalada de precios
sin precedentes, alcanzándose niveles por encima de los
$50 por barril. Los impactos de estas alzas incontroladas
repercuten indiscutiblemente en la economía nacional.
En lo que va del año, por efecto de las variaciones de
precios en el mercado internacional han debido ajustar-
se los precios de venta al consumidor en diez oportuni-
dades, acumulándose ya un incremento de precios que
sobrepasa el 35 por ciento. Estos aumentos han produ-
cido en la economía nacional efectos directos e indirec-
tos que en definitiva se traducen en un incremento en
el costo de los bienes y servicios. Estudios realizados por
el Banco Central de Costa Rica (2004) concluyen que
incrementos del 10 por ciento en los precios de los com-
bustibles significan un incremento de la inflación del
orden de 0,5 por ciento y provocan contracción en el
crecimiento económico del orden del 1 por ciento.

Siendo la energía un bien fundamental para el desa-
rrollo del país, es claro que el estado debe velar por

que su abastecimiento esté garantizado con calidad y
precios razonables de modo que no se afecte en ningún
momento las actividades productivas ni la calidad de vi-
da de la población. Con un ambiente poco alentador a
escala mundial y con pocas o casi nulas posibilidades de
solución al problema de los altos precios del petróleo en
el corto plazo, los costarricenses debemos asumir una
actitud responsable y el único camino que nos permiti-
rá contar con la energía necesaria para lograr un verda-
dero desarrollo sostenible es el ahorro y uso eficiente de
la energía.

Estudios efectuados en el país ponen de manifiesto
que en nuestro sistema de transporte, en las actividades
comerciales y productivas que efectuamos y en todas las
actividades que se desarrollan en nuestros hogares des-
perdiciamos mucha energía y, por lo tanto, existen po-
tenciales importantes de ahorro y uso racional. Apli-
cando técnicas de manejo eficiente y poniendo en prác-
tica acciones de mantenimiento preventivo en los vehí-
culos, solo en el sector transporte podría ahorrarse el 15
por ciento del combustible que ahora se consume. To-
mando en consideración que no podemos influir en el
precio internacional del petróleo, que existen oportuni-
dades concretas de ahorro en los diferentes sectores de
consumo y que el sector transporte es el mayor consu-Carlos Manuel Rodríguez, abogado, es ministro del Ambiente y Energía
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midor de combustibles en nuestro país, es que el Go-
bierno de la República decidió poner en práctica el
"Plan de contingencia-consumo nacional de combusti-
bles", con el que se pretende reducir en un 10 por cien-
to el consumo de combustibles y, por ende, reducir la
factura petrolera en alrededor de $5.000.000 mensua-
les. Pero esto no será posible sin el apoyo y participación
activa de la sociedad civil, dado que el problema mayor
se refiere al uso desmedido de combustibles en el trans-
porte, siendo que más de
la mitad de la flota vehi-
cular que se mueve en
nuestras carreteras es de
uso privado. Sin embar-
go, corresponde al Go-
bierno establecer los me-
canismos y regulaciones
necesarias para promo-
ver el incremento de la
eficiencia, el uso racio-
nal y el ahorro de los
combustibles, que son
precisamente la base de
ese Plan. La información
al usuario y el conoci-
miento de la problemáti-
ca que enfrenta el país
serán el elemento clave
para alcanzar las metas
propuestas en tal Plan,
por lo que la campaña de
información que se está
desarrollando a través de
los medios de comunica-
ción, la distribución de
material escrito y por
medios electrónicos, se
orienta inicialmente a
crear conciencia para
luego incorporar una se-
rie de consejos al usuario
que le permitan ahorrar
combustibles en benefi-
cio propio y del país.

Uno de los grandes
problemas que enfrenta
Costa Rica es el alto grado de congestionamiento vial
en las principales ciudades, por lo que el segundo eje del
Plan lo constituye precisamente la reducción del con-
gestionamiento vial mediante la eliminación de los obs-
táculos en las vías, la señalización y cambios de rutas
que permitan una mayor fluidez del tránsito así como la
regulación del tráfico en las horas pico (de mayor con-
gestionamiento), para ello se pondrán en práctica mo-
dificaciones en las jornadas laborales de los servidores
públicos. Se ha establecido la meta de que el sector pú-
blico ahorre un 10 por ciento en combustibles; se pro-

moverá la atención al público a través de sistemas re-
motos (por internet y teléfonos). Estas medidas deben
complementarse con otras acciones que permitan, en el
mediano y largo plazos, un cambio estructural en la ma-
triz energética nacional mediante la incorporación de
nuevas fuentes de energía para atender necesidades es-
pecialmente del sector transporte, de modo que se re-
duzca nuestra vulnerabilidad y la dependencia de pro-
ductos importados como el petróleo. En esta línea, se

propone acelerar los
programas de utilización
de biocombustibles (al-
cohol y biodiesel), la
electrificación del trans-
porte público (proyecto
Trem), la racionaliza-
ción del servicio de
transporte público me-
diante el proyecto de
sectorialización que lle-
va adelante el Ministe-
rio de Obras Públicas y
Transportes, la mejora
del parque automotor y
la incorporación de tec-
nologías que utilicen
fuentes menos contami-
nantes (vehículos eléc-
tricos, a gas, celdas de
combustibles, uso del hi-
drógeno). El desarrollo
de estos proyectos re-
quiere de inversión, por
lo que no es posible es-
perar resultados en el
corto plazo, sin embargo
es indispensable conti-
nuar su desarrollo y
puesta en marcha para
garantizar que los im-
pactos de cualquier otra
crisis internacional que
afecte el precio de un
energético tengan el me-
nor impacto posible en
el ámbito nacional.

Es cierto que Costa Rica goza de una amplia provi-
sión de recursos naturales, pero también lo es que los
requerimientos de energía de nuestra sociedad se incre-
mentan continuamente, por lo que es necesario alcan-
zar un equilibrio entre la conservación de recursos y su
aprovechamiento que nos permita contar con los insu-
mos necesarios para lograr el desarrollo sostenible.

YANI PHOTOGRAPHY

RefReferencias biberencias bibliográficasliográficas
Banco Central de Costa Rica. 2000. Impacto de los Precios del Petróleo en
Costa Rica. BCCR Nota de Investigación No. 4-00. San José




